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Capítulo I I E L M E S T I Z O : ¿A Q U É RAZA P E R T E N E C E ?



2.1. El dilema e importancia de la clasificación: raza, etnia, población El diagnóstico de la raza (Krogman, Iscan, 1986), ancestros (Iscan, 1981), patrón racial (Rodríguez, 1994), filiación biológica (Serrano et al.„ 1999), grupo étnico (Bodnar, 2000) o filiación poblacional (Rodas et al., 2002; Rodríguez, 2002), constituye el procedimiento más complicado de la labor antropológica en América Latina, particularmente en Colombia, que se caracteriza por ser un país multiétnico, pluricultural y poligénico. Su discusión se amerita no solamente por la problemática de las clasificaciones en los censos y sus proyecciones socio-económicas, sino también por su aplicación en la industria del diseño del vestuario, calzado, mobiliario, cosmetología y vivienda, y en los procedimientos forenses que incluyen dentro de la denominada cuarteta básica de identificación el sexo, edad y la estatura que dependen de la filiación poblacional (Rodríguez, 1994). Así, el niño crece y se desarrolla según sus orígenes biológicos, más rápido si es de origen africano, más lento si es de ancestros indígenas. El manejo de la pertenencia étnica en los Censos de población en Colombia se ha apoyado en cuatro dimensiones (DAÑE, 2000): 1. El espacio geográfico y territorio. 2. La herencia biológica común, relacionada con la transmisión genética de rasgos -determinada somáticamente-. 3. Las características culturales comunes como la lengua, tradiciones, vestimenta. 4. La conciencia de pertenencia étnica o autorreconocimiento. En el Censo de 1993 se definió el sentido de pertenencia a una cultura, grupo, etnia o pueblo indígena sobre la base de la autodeterminación como rasgo de identidad, mediante la pregunta: ¿A cuál de los siguientes grupos de
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población considera que pertenece? Las respuestas incluían las siguientes posibilidades: 1. Población indígena. 2. Población negra. 3. Población blanca o mestiza. 4. Población gitana. 5. Otro. Solamente el 3,34% se autorreconoció como perteneciente a una etnia, entre ellos 1,6% indígena y 1,5% negra, 0,2% sin grupo étnico. Pero mientras que en Cali se autorreconocía como afrocolombianos un 0,5%, en el mismo Censo se reportaba un 10,5% de individuos con origen en municipio afrocolombiano. En la Encuesta CIDSE-IRD-COLCIENCIAS se reportó un 27,5% de hogares afrocolombianos, cuando la clasificación de los encuestadores alcanzaba el 23,3% y los individuos autociasificados apenas un 17,1%. Vemos, en consecuencia, que el problema no es solamente de metodología de la clasificación, sino que también incide el sentimiento hacia ciertos grupos étnicos, pues durante la encuesta, algunas madres informantes se disgustaron con la pregunta por la raza de sus hijos -si era el producto de la combinación de blanco-blanco, blanco-negro, blanco-indígena, negro-indígena-, mientras que había dificultad cuando los padres se consideraban blancos y alguno de sus hijos biológicos negro o viceversa (Medina et al., 2000). Con el propósito de mejorar las posibilidades de clasificación de las poblaciones colombianas, se ha considerado pertinente incluir para el próximo Censo las siguientes opciones según las costumbres y tradiciones (DAÑE, 2000): 1. Indígena. 2. Raizal del archipiélago. 3. Negro(a), afrocolombiano(a), moreno(a). 4. Gitano(a). 5. Blanco(a), mestizo(a). 6. Otro. Como se puede apreciar, en los últimos Censos -a excepción del de 1912- se excluyó el concepto de raza y se sustituyó por el concepto "étnicoterritorial"
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para clasificar las poblaciones colombianas, con el fin de evitar su connotación racista y los prejuicios asociados al mismo, pero en determinados momentos se aceptan como similares, pues cuando el encuestador debe definir se apoya en rasgos somáticos, primordialmente en el color de la piel, mientras que los encuestados pueden descartar esta perspectiva y decidir por sus tradiciones para auto reconocerse. Quiérase o no el concepto de "raza", como afirma P. Wade (1997:18) "no sólo es útil sino necesario, puesto que emplear otros términos eufemísticos puede, realmente, enmascarar los significados de los que dependen las identificaciones raciales". De esta manera, muchos negroides e indígenas aculturados pueden incluirse dentro del conjunto de los llamados "blancos y mestizos", o simplemente desde las reivindicaciones sociales se sobredimensiona el número de individuos de un grupo determinado. Así, mientras que algunos académicos (Friedemann, 1993) y organizaciones negras y políticas -como la senadora Piedad Córdoba- reivindican un 30% de población afrocolombiana del total de la nacional, el Documento CONPES 2909 de 1997 determina como población negra una serie de municipios, llegando a un estimativo entre el 10% y 16% (Bodnar, 2000). El Censo de 1993 solamente reporta un 1,5% de población negra (DAÑE, 2000); las Estadísticas históricas señalan un máximo de 6,3% reportado en el Censo de 1912 (DAÑE, 1975); y los estudios de ADN mitocondrial y de cromosoma Y muestran que su aporte genético al mestizo andino es marginal (Rodas et al., 2002; Carvajal et al., 2000). Por otro lado, algunos sectores mestizos de la zona de colonización antioqueña y de la misma Bogotá se consideran "blancos", cuando el aporte genético de la línea indígena materna supera las 3/4 partes del ADNmt (Carvajal et al., 2000; Rodas et al., 2002). Por esta razón, la mejor manera de determinar el aporte aproximado de los principales grupos que integran la nación colombiana (básicamente indígenas, europeos y africanos), se requiere de su análisis demográfico desde la perspectiva histórica para poder proyectar los cambios temporo-espaciales, y el cruce de información socio-económica, bioantropológica y genética. Tanto el estudio de las estadísticas históricas (DAÑE, 1975; Bodnar, 2000), las fuentes etnohistóricas (Friede, 1989), los estudios socio-económicos (Colmenares, 1989; Preciado, 1989), bioantropológicos (Rodríguez, 2003) como genéticos (Yunis et al., 1992; Carvajal et al., 2000; Rodas et al., 2002), señalan que como producto de la extinción de gran parte de la población indígena, la presencia mayoritaria de hombres españoles en las huestes conquistadoras y la discriminación socio-económica, racial y sexual de los esclavos africanos por parte de la sociedad española dominante durante la Colonia, además de otros factores del desarrollo histórico del país, en Colombia se conformó una población con
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marcado mestizaje por la hibridación de las poblaciones indígenas autóctonas, y las foráneas hispánicas y africanas, aunque con una cultura hispánica predominante manifiesta en la lengua castellana, religión, vestimenta, normas y conductas, sin desconocer por supuesto, el enorme legado indígena en la cultura, costumbres, alimentación, música y en la misma lengua contemporánea, al igual que la herencia africana. Los genes de las madres indígenas no solamente penetraron profundamente en los descendientes de los conquistadores españoles, sino también en los mismos descendientes de los negros cimarrones agrupados en palenques, simplemente porque en el nuevo territorio conquistado las indígenas fueron mayoría, apreciadas por su conocimiento, físico, amor, pasión o lujuria, en ausencia o escasez de sus propias mujeres, y necesarias para poder sobrevivir en un medio completamente desconocido. El mismo Libertador Simón Bolívar tenía 6,25% de sangre negra -requinterón de mulato-, pues su bisabuela, María Josefa Marín de Narváez era hija ilegítima de Francisco Marín de Narváez y de una negra de servicio llamada Josefa (Pérez de Barradas, 1976:226). El vigor híbrido y la fortaleza de esa mezcla se aprecian en el hecho de que la población mestiza se multiplicó exitosamente por todo el territorio, produciendo artesanos, artistas, científicos, labriegos, obreros, sabios y técnicos reconocidos mundialmente, a partir de unos pocos miles de inmigrantes europeos y esclavos africanos. Contrariamente al proceso colonizador de Norteamérica y Argentina, que captaron millonarias afluencias de poblaciones europeas, y del mismo México y Venezuela que recibieron inmigrantes españoles durante la Guerra Civil, el crecimiento colombiano se realizó a expensas del esfuerzo del mestizo local, alma y nervio de esta empresa acompasada por bambuco, cumbia, guabina, joropo, salsa, vallenato y otros ritmos andinos y afrocaribeños. 2.2. Antes de Colón A la llegada al territorio de la Nueva Granada -hoy Colombia-, los conquistadores españoles encontraron varios grupos indígenas portadores de distintas familias lingüísticas: la Chibcha en los Andes, grupo más desarrollado desde la perspectiva socio-económica, y más numeroso; la Arawak, en los Llanos Orientales y la Guajira, más dispersa y menos numerosa; la Karib, en los valles interandinos, igualmente muy dispersos y poco numerosos. Los chibchas, el grupo extenso, se dividía en muiscas de Tunja, Bogotá, Sogamoso y Duitama, alcanzando cerca de 450-600.000 habitantes, guanes de la Mesa de los Santos, Santander (100-150.000 individuos), laches del Cocuy (30.000), chitareros de la Provincia de Pamplona, Norte de Santander (80.000), yukpa de la Serranía de Perijá, para un total aproximado de 900.000 habitantes (Rodríguez, 1999).
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Figura 6. Indígenas colombianos (Foto Fernando Urbina).



En el Quindío y norte del Valle del Cauca los quimbayas, otro grupo indígena desarrollado, se repartían en 80 caciques, para un aproximado de 20-80.000 habitantes. Los panches de la Provincia de Tocaima, integrados por grupos independientes, alcanzaban apenas 20-30.000 habitantes. Los pijaos del Tolima y parte del Huila sumaban aproximadamente 20-45.000 habitantes. La población del valle del río Cauca no alcanzaba el millón de habitantes. En general, la totalidad de la población indígena de Colombia apenas llegaba a los 3 millones de habitantes, aunque algunos consideran de manera exagerada que se aproximaban a los 11.5 millones (Fajardo, 1979). Muchas indígenas atrajeron la atención de los españoles, por su gracia, donaire y belleza, como las cipacúas, las cenúes de Tolú, las calías, las de Cartagena, las caquetías de los llanos, las buritacas, las de Urabá, Cártama, Buserma, Chocó, Duitama, Tota, Sogamoso, Tunja y Vélez (Pérez de Barradas, 1976:114, 137), y, sobre todo las guanes de Santander, consideradas de "muy buen parecer, blancas y bien dispuestas y más amorosas de lo que era menester, en especial con los españoles, atinosas para todo y tan fácil en aprender nuestra lengua castellana ... de mucha hermosura y aseo en su vestir, gracia y
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donaire en su hablar" (Simón, 1981, IV:22). Algunas despertaban pasiones desenfrenadas con su "desnudez, los pechos al aire y las partes pudorosas del mismo modo, sin la menor señal de vello", como las achaguas, con quienes la soldadesca de Lope de la Puebla satisfizo en 1520 "sus pasiones, y a la mañana siguiente indígenas y españoles se mezclaban y se retorcían en la orgía más placentera y bulliciosa" (Pérez de Barradas, Op. Cit.: 111). Los mismos hijos de los españoles se iniciaban sexualmente y se amancebaban con sus criadas domésticas, indígenas o mestizas, con poco remedio de la justicia y para espanto de los frailes (Op. Cit.:142). Otras indígenas se opusieron a las presiones e insinuaciones de los españoles, llegando incluso a morir en su resistencia, o suministrar bebidas como el tectec -borrachero- para enloquecer a sus opresores, como se practicó en Bogotá. Los grupos caribes del Alto Magdalena (colimas, pijaos, natagaimas, coyaimas, panches) que más se opusieron a la conquista española trataron en lo posible de no mezclarse con los europeos, y si por alguna flaqueza quedaban embarazadas de algún hombre blanco, ahogaban los hijos que nacían de esa relación. Los mismos abusos de los españoles contra los indígenas conquistados, a veces "aprovechándose de sus mujeres e hijas tan desvergonzadamente, que no se recataban de poner en ejecución sus torpes deseos dentro de las mismas casas de sus padres y maridos y aun a su vista..." (Simón, II: 102), generó una enconada resistencia de los nativos por aniquilar al usurpador, "determinándose que no quedase rastro en sus tierras de la nación española" (Ibid.). Los indígenas con mayor nivel de desarrollo socio-económico viendo la supremacía del fuego, espadas, caballos y dios blanco, asustados por los efectos devastadores de las enfermedades desconocidas -viruela, sarampión, gripequisieron emparentarse con los españoles entregando sus hijas, como le sucedió a Hernán Cortés en México con Xicotenga el viejo, quien ofreció sus propias hijas "para que sean vuestras mujeres y hagáis generación, porque queremos teneros por hermanos, pues sois tan buenos y esforzados" (Díaz del Castillo, 1971:219). La misma Malinche fue amante e intérprete de Cortés en la conquista de México. En Colombia algunas indígenas fueron ejemplo de fidelidad a los conquistadores como le sucedió al soldado portugués Juan Fernández, quien enfermando en los llanos fue salvado por una "india ladina, moza y de buen parecer que, aficionada del portugués, -la que- dejó la casa de su ama y se fue con él"; enfermo y en trance de muerte fue abandonado por su compañeros de lides, pero buscado en la noche y recogido por la indígena quien lo cargó en un chinchorro a cuestas hasta el campamento español; "el cual, por pagarle en algo, dijo al gobernador que se quería casar con ella, como lo hizo luego allí, y después vivieron muchos años casados más contento el portugués



EL MESTIZO: ¿A QUE RAZA PERTENECE?



45



(según decía) que si tuviera por mujer una gran señora española" (Simón, 11:355). De estas uniones y del amancebamiento 10 con las naboríes -criadas-, muy generalizado en América, surgieron los primeros hijos naturales -mestizos- de la Nueva Granada, facilitada por la Real Cédula de 14 de enero de 1514 que permitía "casarse con quien quisieren, así con indios como con naturales de estos reinos o españoles nacidos en las Indias, y que en esto no se le ponga impedimento". 2.3. Los conquistadores: castellanos, andaluces, vascos, gallegos y otros



Figura 7. Varones vascos (Ritos funerarios en Vasconia, 1995).



Inicialmente la mayoría de los pasajeros a las Indias procedían de Andalucía y de ambas Castillas, aunque dos siglos después el norte de España (País Vasco, Cantabria, Asturias, Galicia) junto con las islas Canarias proporcionó el mayor contingente migratorio (Navarro, 1991). Aunque también llegaron unos cuantos portugueses con los conquistadores iniciales y con sus mujeres y fa-



lo Los españoles preferían el amancebamiento al casamiento con las indígenas para no perder la posibilidad de casarse con española.
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milias a poblar Santa Marta (Pérez de Barradas, 1976), algunos alemanes que penetraron al actual territorio de Santander desde Coro, Venezuela con las tropas de Nicolás de Federmán y Ambrosio Ehinger, y unas pocas moriscas" moros, esclavas blancas- no obstante la Corona Española obligó a que la Casa de Contratación establecida en Sevilla, exigiera que sólo pasasen "españoles -no extranjeros, salvo excepción- de religión católica -no judíos, ni conversos, ni moriscos, ni gitanos, ni luteranos, ni condenados por la Inquisición-, y de buenas costumbres" (Navarro, 1991:21). Con esta intención se velaba por la unidad religiosa, pilar de la Monarquía española, que algunos lograron evadir. Muchos de los españoles que se embarcaron a las Indias eran pobres y sin oficio, hidalgos segundones, de clase media, "entre los caballeros de alcurnia y los pecheros menestrales", que venían huyendo de la pobreza en sus tierras de origen y se habían quedado sin cometido de guerra a la finalización de la Reconquista. La mayoría murió pobre, pero eso mismo les podía suceder si se quedaban en su tierra natal, como advertía un tal Diego Díaz Galiano, "salid de esa miserable España, que por mucho que trabajéis, viviréis muriendo" (Ortiz, 1992:206). Sebastián de Belalcázar, posiblemente cordobés, fundador de Quito, Popayán y Cali, murió en 1551 en Cartagena sin sabérsele la edad, pobre y condenado a muerte; no tuvo amores con mujeres españolas ni se casó, pero dejó una gran prole de hijos mestizos con "silenciosas y obedientes indias" (Ortiz, Op. Cit.:212). Gonzalo Jiménez de Quesada, conquistador de la Nueva Granada en 1538, nacido en Córdoba o Granada, fue de los pocos letrados que arribaron a América; también murió soltero y pobre sin con que sostener a sus indígenas encomendados. El aspecto de los conquistadores después de las arduas campañas militares, cojos, tuertos, mutilados, flacos, macilentos, pobres y envejecidos prematuramente, era tan deplorable que no eran muy atractivos exceptuando por sus haciendas cuando las tenían- para las mujeres españolas recién llegadas, por lo que terminaban casándose con las indígenas con quienes habían tenido hijos. Por su parte, las mujeres españolas constituían solamente la 1/10 parte de la población española inmigrante. De 500 españoles que Jiménez de Quesada consideraba pertinente embarcar para poblar el Nuevo Reino de Granada, 100 deberían ser casados. Algunas grandes señoras castellanas fueron de espíritu casamentero; otras adquirieron protagonismo por su actitud guerrera al lado de sus maridos.



1 1 R. Perea Chala (2000:213) interpreta incorrectamente a los moriscos como mulatos, pues los cronistas se refieren a ellos como esclavos moros, que si bien procedían de África eran considerados blancos. En el cuadro de castas morisco sí corresponde al cruce de español y mulata, es decir, 25% negro (Pérez de Barradas, 1976:90.



EL MESTIZO: ¿A QUÉ RAZA PERTENECE?



47



De esta manera, la expedición que dio inicio en 1535 al poblamiento del Nuevo Reino de Granada por Pedro Fernández de Lugo y su hijo Alonso Luis, en donde se incluía el adelantado Gonzalo Jiménez de Quesada, comprendía 1.100 soldados, muchos de ellos caballeros e hijodalgos, algunas mujeres, con la esperanza de adquirir "mayores riquezas que Marco Craso, Creso y Midas y ser mayores señores que Alejandro Magno" (Simón, III: 39). Con ellos llegaron los Sánchez, los Rodríguez, los Gómez, los Díaz, los López, los Hernández, los Trujillo, etc., que dieron origen a los apellidos existentes hoy día en Colombia. Sin embargo, la inmigración española a las Indias no alcanzó el millón de personas, siendo inferior a los 3 millones de africanos esclavizados, pero su participación demográfica fue muy superior debido a las deplorables condiciones de vida de estos últimos. A principios del siglo XIX en las Indias se contabilizaban 4 millones de blancos, 8.5 millones de indígenas, 4 millones de afro descendientes y 6.5 millones de mestizos y castas, la base poblacional sobre la que se fundarían las naciones de la América hispánica (Navarro, Op. Cit..23). 2.4. La Conquista: guerra, enfermedades y exterminio indígena A la llegada de los españoles las poblaciones indígenas de la región andina, más numerosas y con mayor desarrollo socio-económico tuvieron mejores posibilidades de supervivencia y de mestizaje. En cambio, la población caribe, poco numerosa, dispersa en las costas y valles interandinos, con menor nivel de desarrollo, belicosa y guerrera, opuso mayor resistencia, por lo cual la Conquista se constituyó en una guerra de aniquilamiento y tierra arrasada. Mientras que algunos miles de muiscas perecieron en los primeros enfrentamientos bélicos del siglo XVI, quedando prácticamente pacificados, los pijaos fueron sometidos a constantes guerras hasta bien entrado el siglo XVII, con su consecuente drástica reducción. La fiebre por los metales preciosos que constituyeron el alma y los nervios de la conquista española y la utilización de la mano de obra indígena en la búsqueda de El Dorado produjo la destrucción física de muchos grupos nativos, como sucedió con la expedición de Hernán Pérez de Quesada en 1540 donde perecieron cerca de 8.000 muiscas por los maltratos y las inclemencias del tiempo (Aguado, 1956:379-386). La explotación en las minas, en la boga del río y en el transporte de mercancía por agrestes caminos, contribuyeron significativamente con este proceso de destrucción, como aconteció con los 50.000 nativos del río Grande de la Magdalena, "río de sangre y dolor", que quedaron reducidosa a 1.500 en 1572 (Friede, 1975, VI: 160). En los caminos la vida de los cargadores era peor que para las bestias, pues les ponían hasta tres arrobas y aún más, por lo que moría mucho indígena.
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Para completar el cuadro de destrucción de la población indígena la pestilencia producida por la viruela, el sarampión y la gripe, nueva para los naturales y nunca vista entre ellos aniquiló a los supervivientes. (Patino, 1983:274-275). Fue tal la pestilencia que los padres desamparaban a los hijos y los hijos a los padres sin poderse valer unos a otros. Y era por el grande hedor que entre ellos andaba que no había quién lo pudiese sufrir. El núcleo familiar, base de la economía doméstica indígena se resintió con la separación de las mujeres de sus hogares para que prestaran su servicio doméstico en casa de los encomenderos, donde solían morir por los trabajos pesados. En 1573 Juan de Avendaño se quejaba ante el Consejo pues consideraba injusto que el encomendero "no tan solamente tiene los tributos que quiere y como quiere, más, en perjuicio de los miserables indios, en la parte que quiere trae sus ganados y toma y elige lo mejor de sus tierras para poner en ellas sus granjerias, y muchas veces quita al padre la hija y al marido la mujer para su servicio (y) diciendo que son para amas de sus hijos y hacer edificios donde los consumen y matan sin escrúpulo alguno en aquello que no pueden hacer, por estar esto ya introducido en esta costumbre generalmente" (Friede, 1975, VL267-268). Finalmente, como el español medieval inspirado en las gestas heroicas de los caballeros no solamente quiso conquistar tierras y mujeres sino también las almas de sus vasallos, pues como todo Don Juan "viaja, conquista mujeres y tierras, es errabundo y cosmopolita, cada aventura tiene lugar en un punto dado, y deja una estela de lágrimas y sangre tras sí" (Pérez de Barradas, 1976:124). Impuso un nuevo dios y una nueva religión que fue acogida no tanto por el poder de disuasión de las espadas y caballos de la soldadesca, como por la desmoralización producida por los nuevos agentes patógenos que les amilanaron y dejaron inermes. Era tal la indefensión de los indígenas que solicitaban el bautizo de la iglesia católica al ver que ni sus curanderos ni dioses podían aliviarles. 2.5. La Colonia: mestizaje y castas Desde la misma llegada a territorio neogranadino en el siglo XVI los conquistadores se interesaron en la fundación de ciudades y en las medidas para reproducir la cultura española; se fundaron capillas doctrineras y en 1582 el colegio de San Bartolomé. Mientras que a los indígenas se les consideraba "regalo de la naturaleza", a los mestizos se les señalaba como "monos, porque ellos no saben rastro de la cristiandad, ni tienen virtud alguna"; por esta razón la Corona dispuso su adoctrinamiento, su sostenimiento y la enseñanza de oficios. Se establecieron vías de comunicación entre la costa y el altiplano para



EL MESTIZO: ¿A QUE RAZA PERTENECE?



49



exportar e importar mercancías," quedando reservadas, para la futura colonización, las tierras que bordeaban el Pacífico (Chocó); las selvas y los llanos orientales y las "bolsas" en el interior ocupadas por los indígenas; territorios que poco a poco se abrían a la colonización, según las necesidades económicas, políticas y sociales del país" (Friede, 1989:114). Durante el siglo XVII uno de los motores de la expansión y de la ocupación del suelo por parte de los españoles fue la búsqueda de metales preciosos para solventar los insumes que por su origen europeo eran costosos. El trabajo indígena servil contribuyó a acumular capital necesario para las futuras inversiones en minería y adquisición de esclavos negros. Sin embargo, la extinción de los indígenas debilitó la posición de los encomenderos y propició la importación de esclavos, consolidándose el comercio y la minería. Los resguardos y las capillas doctrineras contribuyeron a fijar una residencia nucleada de indígenas, proveyendo de mano de obra durante todo el siglo XVII y parte del XVIII (Colmenares, 1989). Los encomenderos se convirtieron en terratenientes, casi sin competencia, con privilegios económicos, sociales y políticos, reforzados mediante alianzas matrimoniales con españoles recién llegados para evitar sospechas de mestizaje, que era el mayor insulto por parte de éstos. Se estableció el sistema de castas para designar a las etnias indígenas y africanas y sus derivados mestizos. Debido a la dificultad para definir al blanco, indio, pardo -mulato o zambo libre-, mulato -mulato esclavo-, negro y al mismo esclavo, el concepto genético va perdiendo peso frente a la aceptación de estatus social o de privilegio administrativo. Los mestizos alegaban su condición para evitar el pago de tributos como indios y compraban sus beneficios (Colmenares, 1989). En la Nueva Granada a pesar de la flexibilidad en el mestizaje, entre libertos y mestizos y aun blancos pobres, el mestizaje era sinónimo de deshonra, llegando hasta pleitos ruidosos "como si se tratara de un bien tangible" (Op. Cit.: 151); el monopolio de las valoraciones lo detentaba el blanco: el indio era perezoso en el siglo XVI y embrutecido en el XVIII; los mestizos eran conflictivos y los pardos pendencieros y borrachos; el blanco era hidalgo, noble, limpio de sangre. Estos valores han persistido hasta el momento, por lo que se habla de "suerte negra" equivalente a mala, y de "no sea indio" -como rezaban algunos avisos a la salida de los buses- para señalar que hay que comportarse bien. La crisis demográfica condujo a la importación de esclavos africanos, especialmente entre 1550-1650. Entre 1580 y 1600 entraban por Cartagena hasta 1500 esclavos por año, y entre 1600-1640 hasta 2000. Provenían de los ríos de Guinea, Angola, Cabo Verde, Sierra Leona, Arará, Mina, Carabalí, Congo (Palacios, 1989). Para finales del s. XVIII habría 53.788 negros y mulatos y para
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comienzos del XIX cerca de 210.000 (Palacios, Op. Cit.: 161). No obstante, cuando se emitió la Ley de 21 de mayo de 1851 que abolía la esclavitud, se contabilizaron 16.468 esclavos, de los cuales 2.949 en Cauca, 2.520 en Barbacoas, 2.160 en Popayán, 1.725 en Chocó, 1.377 en Cartagena y 1.132 en Buenaventura; en Bogotá 216 y en Tunja solamente 6 almas (Tirado, 1974:53). Aunque el negro fue tratado mejor que el indígena pues representaba una inversión, constituyó una casta inferior y sufrió las penalidades de la ignominia y opresión, enfermedades y castigos que llegaban hasta la amputación de los órganos genitales y la pena de muerte contra los cimarrones (Tirado, Op. Cit.:47), incidiendo en su potencial reproductor. Cabe señalar que buena parte de la riqueza del país, una vez reducida la mano de obra indígena, se levantó sobre los hombros de la población negra que participó activamente en las actividades económicas de la minería de oro y plata, en las haciendas de ganado, en los trapiches productores de miel, panela y azúcar, que se movían a base de mano de obra esclavizada (Jaramillo, 1968:20).



Figura 8. Mujeres afrocolombianas (foto Jaime Arocha)



El mestizaje entre españoles y negras se inició con el abuso impune de los amos, pues estas últimas con su sensualidad despertaban cierto atractivo en la población blanca, aunque a veces ellas preferían tener hijos libertos con sus amos (Preciado, Op. Cit.: 167); este proceso fue amplio en las zonas de explotación minera (Atlántico, Pacífico, Cauca, Valle, Antioquia). Los afro
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neogranadinos se concentraron principalmente en Cartagena, Riohacha, Santa Marta, Tolú, Darién, Buenaventura, Barbacoas, Chirambirá, Gorgona; también en los valles interandinos de los ríos Cauca y Magdalena; y en las islas de San Andrés, Providencia y Santa Catalina. A su vez, el negro con poca mezcla se concentró en los palenques de San Basilio (Bantú, Kikongo, Kimbundú) al sur de Cartagena, La Matuna, Tabacal, San Antero, San Miguel, el Arenal y otros (Preciado, 1987, 1989). Pero, al igual que la empresa conquistadora, el cimarronismo fue labor básicamente de hombres -solamente 1/3 de los esclavos eran mujeres-, y porque se crearon "múltiples dificultades para la concertación de matrimonios y la organización de la familia, que distorsionaban la vida sexual del esclavo" (Palacios, 1987:674), por lo que también tuvieron que acudir a las mujeres indígenas para su procreación. Por ejemplo, el palenque de San Basilio en la Gobernación de Cartagena surgió en 1600 como consecuencia de la rebelión de 30 negros comandados por el esclavo Domingo Bioho, exmonarca de un estado africano (Tirado, 1974:46), que a la postre tuvieron que acudir a las indígenas para su supervivencia. En la Capitanía General de Guatemala (Pérez de Barradas, 1976:228) se utilizaba el siguiente cuadro de castas: 1.



Mestizo, unión de español e india.



2.



Castizo, español y mestiza.



3.



De español y castiza torna a español.



4.



Mulato, cruce de español y negra.



5.



Morisco, de español y mulata.



6.



Albino, de morisco y española.



7.



Torna atrás, de albino y española.



8.



Calpamulato, mulato e india.



9.



Jíbaro, de calpamulato e india.



10. Lobo, de negro e india. 1 1. Cambujo, de lobo e india. 12. Sambahgo, de indio y cambuja. 13. Cuarterón, de mulato y mestiza. 14. Coyote, de cuarterón y mestiza.
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15. Albarazado, de coyote y morisca. 16. Tente en el aire, de albarazado y torna atrás. 2.6. Los Censos: el crecimiento de los mestizos El éxito reproductivo de los españoles, y, posteriormente, de los mestizos fue de tal magnitud, que si en 1673 Bogotá tenía apenas 3.000 almas, en 1723 ascendió a 20.000. La población de la Nueva Granada creció de 826.550 en 1778 -primer censo de población de la época colonial- a 1.046.641 en 1787, y a 2.000.000 de almas en 1803. El primer Censo se realizó en 1825 contabilizándose 1.228.259 habitantes en la actual República de Colombia12. De ellos 150.891 eran indígenas -de 3 millones que había a la llegada de los españoles produciendo una reducción del 95%- constituyendo apenas el 12,3% del total de la población nacional; 89.048 (59%) vivían en los llanos. También se contabilizaron 46.819 esclavos (3,8% del total nacional), de ellos 12.393 (14,2% de la población local) en Popayán; 6.690 (37,8% de la población local) en Buenaventura; 4.843 (28,1%) en Chocó; 4.866 (4%) en Cartagena; 5.368 (5,1%) en Antioquia. En la Provincia de Bogotá había apenas 2.382 esclavos (1,3%), en Tunja 331 (0,2%) y en Socorro 2.265 esclavos (1,7%). Mientras que en Buenaventura y Chocó la población afrocolombiana representaba una importante parte de la región, encontrando un medio adecuado para su reproducción y crecimiento, en la región Andina fue absorbida completamente debido a su escasa presencia. En el Censo de 1834 (Tabla 3) se contabilizaron 1.741.036 habitantes para un incremento del 41,7% con relación al de 1825. Entretanto, la población indígena decreció a 111.130 habitantes (representando un 6,4% del total nacional), de los cuales 70.900 en Pasto y 8.000 en Riohacha. La población esclava también decreció y se contabilizó en 38.790 habitantes (constituyendo apenas el 2,2%). En el Censo de 1843 la población nacional ascendió a 1.931.648, creciendo la población indígena hasta 198.410 habitantes (10,3% del total), de los cuales 80.000 en Pasto, 60.000 en Riohacha, 22.230 en Casanare y 15.000 en Chocó. A su vez, la población esclava decreció quizás por el crecimiento de los libertos, hasta llegar a 26.778 habitantes (apenas un 1,4% del total nacional). La pobla-



12 Entre 1810 y 1825 se contabilizó una pérdida de 652.956 almas -111.8 diarias- que corresponderían a los "500.000 héroes muertos por la patria" en palabras de Simón Bolívar (DAÑE, 1975:108). Este período se puede considerar la segunda época de violencia, de las tantas habidas en la historia de Colombia, siendo la primera la desatada por los conquistadores con la guerra de tierra arrasada contra los indígenas.
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ción andina13 fue la que más se incrementó y constituía casi el 70% del total nacional, representada básicamente por mestizos entre españoles e indígenas. La actitud racista de las élites gobernantes (cf en Wade, 1997:48) se manifiesta en la clasificación que planteó Mariano Ospina de la población colombiana en 1842 (DAÑE, 1975:59): VA de ningún provecho a la sociedad ni al gobierno: vergonzosa ignominia. VA de muy poca utilidad. VA de ciudadanos más regulares o mejores. VA hombres útiles e inteligentes: contribuyen a la prosperidad pública, digna de protección. Por supuesto, los indígenas y negros, considerados perezosos y sensuales no eran vistos como una herencia ideal para la nación colombiana (Wade, Op. Cit.:48). T a b l a 3 . Variación y composición de la población colombiana en los Censos (DAÑE, 1975, 2000) Censo /Población



Total



Mestiza/Blanca



Indígena



Negra



1778



826.55014



368.093/277.068



136.753



%



100.0



44.5/33.5=78.0



16.5



5.4



1825



1.228.259



1.030.549



150.891



46.819



%



100.0



83.9



12.3



3.8



1843



1.931.648



1.706.460



198.410



26.778



44.636



%



100.0



88.3



10.3



1.4



1912



5.072.604



4.405.907



344.198



322.499



%



100.0



86.9



6.8



6.3



1993



33.109.840



32.075.264



532.233



502.343



%



100.0



96.9



1.6



1.5



De estas estadísticas se colige que desde bien temprano en la Colonia la gran masa de neogranadinos mestizos constituía la mayoría nacional, y se concentraba y acrecentaba considerablemente en las zonas andinas urbanas con



13 El crecimiento de la Provincia de Antioquia fue de tal magnitud que se llegó a hablar de la "mayor virilidad de la raza antioqueña" pues de 46.446 almas en 1778 ascendió a 189.534 en 1843 (Op. Cit.:107). 14 Cifras citadas por G. Hernández de Alba (1987:571), pero el DAÑE (1975:106) menciona una cifra de 828.775 almas incluidas en la "Geografía de Colombia" del coronel F. J. Vergara y Velasco.
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las mejores condiciones de vida del país (Provincias de Bogotá, Tunja, Antioquia, Socorro, Pamplona, Vélez) a partir de la mezcla de descendientes indígenas y españoles, y mínimamente de negros; las zonas selváticas y desérticas marginales eran pobladas básicamente por indígenas (Provincias de Pasto, Riohacha, Casanare, Chocó) y afro descendientes (Provincias de Popayán, Buenaventura, Chocó, Cartagena) con una baja calidad de vida, y por ende, precarias condiciones de salud que incidían en su reproducción biológica. El abuso de encomenderos y amos esclavistas, la disgregación familiar separando las mujeres para las labores domésticas y los hombres para el peonaje y minas, y las mismas intenciones de las mujeres esclavizadas por tener hijos libres con sus amos y señores, además de cierta actitud liberal de la sociedad neogranadina, permitieron el proceso de miscegenación. Como consecuencia, la participación de los grupos poblacionales denominados indígenas, blancos y negros ha tendido a reducirse, y a su vez el componente mestizo a acrecentarse con el tiempo, con mayor énfasis en la medida que las barreras geográficas y culturales se flexibilizan. La causa de este fenómeno obedece, por un lado, al proceso adaptativo de indígenas y negros frente al predominio español que impuso su lengua y cultura mediante el cual, tanto los indígenas, los descendientes de los españoles como los afro descendientes en la medida que se mezclaban iban perdiendo sus rasgos culturales y biológicos originales, siendo absorbidos por la gran masa de mestizos, con los que tenían mayores posibilidades de integración, sobre todo en las ciudades. Por otro lado, no hay que olvidar que las actitudes racistas que aún persisten conducen a que algunos descendientes indígenas y africanos -particularmente estos últimos- nieguen sus raíces, de ahí que en los censos la filiación étnica mediante autorreconocimiento no los incluya. Finalmente, el propio proceso de mestizaje dificulta la definición correcta de los grupos pues la continua mezcla ha difuminado las barreras somáticas. Así, en términos históricos, no hay homogeneidad en los mestizos de Colombia, pues hay que diferenciar entre ios mestizos andinos -castizos15- y los costeños -cuarterones-. Los primeros, producto de la miscegenación inicial de mujeres indígenas y españoles, y entre éstos y mestizas, representan la gran masa de la población colombiana asentada en los Departamentos de Cundinamarca, Boyacá, Santanderes, Antioquia y zonas de colonización antioqueña (Caldas, Quindío, Risaralda, norte del Valle y Tolima), Tolima Grande



1 5 Como señala Rafael Perea (2000), los amos españoles fueron despectivos hasta con los cruces, pues mientras que los mestizos negros portan nombres de animales -muías o lobos-, los mestizos indígenas se tornan "castos" con más sangre española.
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(Tolima, Huila) y Llanos Orientales; aquí el aporte afrocolombiano es mínimo por ser muy pocos y no tener posibilidades de reproducción adecuadas. Los segundos, mestizos costeños, conformados por la miscegenación de mujeres indígenas y negros -zambos o lobos-, españoles y negras -mulatos-, y entre todos ellos, es más variable pues tiene un apreciable aporte de los tres grupos poblacionales. Se distribuye por las regiones de las costas Atlántica y Pacífica, Cauca y Valle del Cauca. Allí donde la población indígena logró conservarse biológica, política y culturalmente, como el Cauca, Nariño, Guajira, Llanos Orientales -hasta los años 50-, y especialmente en la Amazonia, hoy día se conserva con una mayoría descendiente de paeces, guambíanos, wayúu y otras comunidades aborígenes, pero con alguna mezcla española y africana. Las regiones mineras del Chocó, Cauca, Valle del Cauca y costa Atlántica, además del archipiélago de San Andrés y Providencia, conservan hoy día importantes concentraciones de afrocolombianos, aunque con alguna influencia indígena y española (Yunis et al., 1992). En fin, siendo los españoles y africanos minorías en un mundo indígena, de la cual dependía su alimentación, su vestido y vivienda, además del manejo del medio ambiente que habían transformado durante varios milenios antes de la llegada de colonos del Viejo Mundo, dependieron de sus mujeres, su trabajo, sus alimentos, su cultura y conocimientos, siendo inevitable la mezcla de los tres mundos. Su influencia fue tan poderosa que el Nuevo Mundo conquistó el Viejo con sus alimentos: maíz, papa, yuca, batata, fríjol, ají, ahuyama, tomate y gran diversidad de frutas. 2.7. Los estudios genéticos: ADNmt amerindio y cromosoma Y español Emilio Yunis y colaboradores (1992) mediante pruebas de paternidad responsable -que tienen su sesgo de representatividad- de la población colombiana, planteó que un colombiano en promedio equivale a 62 genes caucasoides, 26 mongoloides (indígenas) y 12 negroides (afroamericanos). Esta proporción varía según los departamentos, observándose un mayor porcentaje caucasoide en Antioquia, Santanderes, Cundinamarca, y Boyacá (70-73%); incrementándose el componente indígena en Nariño, Casanare y Caquetá (2549%); el negroide en Chocó, Atlántico, Cauca y Valle (21-76%). El ADN mitocondrial es el genoma heredado por línea materna, no se recombina y su nucleótido secuencia 6-17 veces más rápido que el nuclear. Por esta razón es útil para los análisis regionales. En Colombia se han estudiado varias muestras de población afrocolombiana del Palenque de San Basilio, Bolívar, Nuquí, Chocó, Quibdó, Chocó, Bocas de Guangüi, Cauca y de la Isla de Providencia (Rodas et al., 2002), además de población mestiza de Bogotá e
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indígena de varias regiones (Keyeux et al., 2002) y de Antioquia (Carvajal et al., 2000). Mientras que los indígenas poseen en promedio 96,9% de haplogrupos A, B, C y D, el haplogrupo L caracteriza a los africanos. Las poblaciones afro colombianas observan diferentes niveles de ADNmt amerindio, oscilando entre 42,9% en Quibdó, 13,2% en el Palenque de San Basilio, 10% en Bocas de Guangüi y Providencia. Solamente el 35,8% corresponde al macro haplogrupo africano L (Tabla No. 4). Aunque los autores descartan la posibilidad de una penetración directa vía indígena y suponen que proviene de la hibridación con mestizos que poseen a su vez altas frecuencias, no obstante la explicación más plausible se deduce de la labor masculina del cimarronismo y de la minería, que conducía al mestizaje con mujeres indígenas. Los mestizos andinos muestran un alto porcentaje de ADNmt indígena (Tabla 4), con un 78% en Bogotá y 89% en Antioquia, pero la frecuencia de cromosoma Y es predominantemente de origen europeo, y marginal la contribución africana (Carvajal et al., 2000), señalando el papel importante de la conquista genética de las mujeres indígenas, tanto en los mestizos de origen europeo como en afrocolombianos. Sería interesante analizar el aporte indígena y africano en los mestizos costeños. Tabla 4. Frecuencias de ADNmt en poblaciones colombianas Población



N



Haplogrupos indígenas



Haplogrupo africano L



Otros haplogrupos



Mutaciones nuevas



Sin identificar



Bocas de Guangüi



20



0.100



ND



0.000



0.100



0.800



Nuqui, Chocó



33



0.212



0.394



0.333



0.000



0.061



Quibdó, Chocó



28



0.429



0.214



0.250



0.000



0.107



Isla de Providencia



40



0.100



0.525



0.325



0.025



0.025



Palenque de San Basilio, Bolívar



38



0.132



0.447



0.341



0.000



0.079



Mestizo (Bogotá)



91



0.780



0.011



0.187



0.000



0.022



0



0.001



Mestizo (Antioquia)



0.890



Indígenas



0.969



2.8. El mestizo: mezcla de características somáticas De conformidad a las estadísticas de Medicina Legal, el 72% de los casos de restos óseos analizados en esta institución corresponden a mestizos con rasgos predominantes caucasoides, 28% a mestizos con rasgos indígenas, 7% a indi-
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genas y solamente un 1% a negroides (Lucía Correal16, Informe IML, 1993). El sexo predominante es el masculino con un 82%, 12% son femeninos y el 7% a infantes de sexo indeterminable por restos óseos. Casi el 55% de los reportes corresponden a individuos entre 15-44 años, 7% entre 44-60 años. Esto significa que en Colombia las víctimas de desaparición más frecuentes son varones en edad laboral, mestizos de rasgos caucásicos, procedentes primordialmente de regiones de colonización antioqueña (Antioquia, Viejo Caldas, Urabá), y otras regiones donde el incremento de la actividad cocalera ha atraído poblaciones de regiones marginadas del país. Desde el punto de vista de la identificación es la población con la variación filogenética, ontogénica y sexual más amplia según los parámetros aplicados. Los programas forenses discriminantes elaborados por la Universidad de Tennessee como el Fordisc 1 y 2 los incluyen como hispanos, información que en nuestros países no es nada valiosa. La misma definición del término mestizo es bastante imprecisa pues en Colombia, como ya señalamos, existen por lo menos dos tipos: el andino y el costeño.
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Figura 9. Incisivos centrales y laterales superiores en pala, característica de poblaciones indígenas.



Los indígenas eran y son de baja estatura, en promedio los hombres con 159 cm. y las mujeres con 148 cm., los guanes y nativos del Valle del Cauca ligeramente más altos. La cabeza redonda y alta -braquicéfala-, la frente ancha, in-



16 Apreciación más subjetiva que objetiva pues no trae a colación los criterios craneométricos ni odontométricos o de otra índole para su clasificación.
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diñada. Las órbitas anchas y altas señalando superposición del párpado superior y en algunos se aprecia la forma almendrada de los ojos. La nariz de altura y anchura media, poco prominente, con el dorso recto en los muiscas, algo corvo en guanes, panches, quimbayas y poblaciones del valle del Cauca. El rostro en general muy ancho, de altura media, con pómulos sobresalientes. La mandíbula robusta, mentón poco prominente, rama ascendente ancha, denotando una gran robustez. Los dientes en general eran grandes según sus dimensiones de la corona, todos sin excepción con incisivos superiores en pala, algunos también con doble pala; protostílido en forma de p en la cara vestibular de los molares mandibulares; surco en lugar de cúspide de Carabelli en la cara mesolingual de los primeros molares maxilares; 5 cúspides en los primeros molares inferiores; baja frecuencia de pliegue acodado; cresta distal del trigonido y cúspide 7 en MI inferior (Rodríguez, 1992, 1999, 2001, 2003), El tipo español medieval era dolicocéfalo, de cráneo alargado, frente de anchura media; las órbitas bajas y angostas; la nariz alta, estrecha, muy prominente y un poco corva; el rostro angosto y alto, el mentón prominente y delgado (Lalueza et al., 1996). La piel de los extremeños sigue siendo trigueña, los ojos oscuros y el pelo castaño. La estatura media en los hombres de 163,5 cm. y la de las mujeres 153,5 cm. (Pérez de Barradas, 1976:53). En las excavaciones de los cimientos de la catedral de Nuestra Señora de la Pobreza de Pereira en 2001 se hallaron restos de estos primeros españoles con las características descritas anteriormente (Figura 5). La población del occidente de África varía considerablemente (Howells, 1989). La cabeza es dolicocéfala, alargada y angosta, con la frente angosta y lóbulo frontal central, muy prominente. Las órbitas son angostas y bajas, con tendencia a forma cuadrangular. La nariz resalta como uno de los rasgos más distintivos del negroide, por ser muy ancha, muy baja y bastante aplanada. En el rostro, resalta el prognatismo que se manifiesta en una gran longitud y proyección de la región alveolar, una fosa canina muy profunda y unos dientes grandes, mayor frecuencia de cúspide 7 (tami) y caninos más grandes tanto en u i a m c i i u iiic»»jui»i.al c u i n o veSllDUlO-lingUal.



A juzgar por la variación craneométrica (Tabla 5), la cabeza de la muestra bogotana ocupa una posición intermedia entre indígenas y españoles, y se caracteriza por ser redonda, alta, de anchura media, relativamente corta. La frente observa valores medios en cuanto su anchura, longitud y grado de pronunciamiento. La porción parietal es mucho más corta que en cráneos españoles y africanos. El rostro, por su parte, es similar al español, siendo angosto, de altura media, lepteno, pómulos poco prominentes, muy perfilado en las porciones cerebral (frontomalar), respiratorio (nasal) y digestiva (cigomaxilar). Las órbitas son de dimensiones medias, mesoconcas. La nariz es prominente.
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angosta, corta de altura, leptorrina. La mandíbula es de dimensiones pequeñas en sus regiones condilar y bigoniaca, y la rama ascendente es angosta y de ángulo abierto. La variación de los distintos rasgos se dedujo de los rangos propuestos en el ámbito internacional (Alexeev, Debetz, 1964, Rodríguez, 1994). Al comparar la muestra bogotana con grupos españoles principalmente de la Edad Media (Vascos, Tarragona, Mallorca, Burgos, Granada, Musulmanes, Cataluña, Judíos, Visigodos, Cantabria) (Lalueza et al., 1996), se aprecia que globalmente encaja en la variación peninsular, aunque con una diferencia significativa en torno a la bóveda craneal, que tiende a la braqui-hipsicefalia en la muestra colombiana, mientras que las españolas son dolico-ortocráneas. La muestra bogotana masculina se aproxima más a la de Tarragona, Cataluña, Burgos, Andalucía y Mallorca; la femenina se agrupa a la de Vascos; ambas muestras se distancian significativamente de las indígenas. Aunque en este cuadro comparativo puede incidir el tamaño de la muestra, no obstante parece reflejar la historia del poblamiento colombiano, que fue realizado por españoles provenientes de varias regiones de la Península Ibérica (Andalucía, Baleares, Castilla, Cataluña, Galicia, País Vasco). Al aplicar un análisis de conglomerados jerárquicos mediante la distancia euclídea al cuadrado y el método de aglomeración de Ward, comparando 14 variables craneométricas, apreciamos que la muestra bogotana se vincula con las españolas y ocupa un lugar muy distante de las indígenas colombianas, en menor medida de judíos y musulmanes, y próximos a las muestras de catalanes y poblaciones del centro, sur y norte de España, con distancias menores de 20,0. Hay un rasgo cuya presencia no tiene una explicación genética, y se refiere a la altura de la bóveda craneal (basibregmática) de la muestra local, que no se aprecia en ninguna población española, mucho menos en las indígenas. El máximo en la muestra bogotana alcanza a 152 mm, muy raro en el ámbito mundial, aunque presente en poblaciones polinesias, ainu y esquimales (Howells, 1989:123). Quizás esta particularidad se deba a un proceso adaptativo de reacomodamiento de la bóveda craneal a las nuevas condiciones ambientales tropicales- en el transcurso de los últimos 500 años de ocupación americana. En lo referente al esqueleto facial, las diferencias con los españoles son insignificantes, y en algunos aspectos se acentúan los rasgos caucasoides. No obstante, las órbitas17 ocupan una posición intermedia entre indígenas y españoles, y las apófisis mastoides son más pequeñas. La mandíbula observa ten1 7 A juzgar por la mayor similitud femenina en las dimensiones de las órbitas con relación a las indígenas, se puede insinuar que los ojos nativos constituyeron un especial atractivo para los españoles, lo que se manifiesta en las frecuentes menciones a ellos en los cantares latinoamericanos, como "que bonitos ojos tienes debajo de esas dos cejas..,".
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Tabla 5. Variación craneométrica comparativa de Bogotá, España, Muisca y África GRUPO



BOGOTÁ M



SEXO VARIABLE



M



ESPAÑA F



DT



M



M



DT



MUISCA F



M



F



ÁFRICA M



F



1. D. anteroposterior máx



177.7



7.0



168.4



8.4



188.1



180.0



172.1



164.8



182.3



174.5



8. D. Transverso máx.



143.3



5.5



137.7



7.9



140.3



136.3



147.0



143.9



133.8



130.1



8:1. I. Cefálico horiz.



80.6



74.6



75.7



85.4



87.3



73.4



74.6



5. D. Nasiobasion



101.1



4.6



95.7



4.1



101.7



96.5



99.2



95.2



100.9



96.2



9. An. frontal min.



95.5



4.8



91.4



3.2



96.7



94.5



94.9



91.2



92.7



90.1



GLS. Proyec. glabelar



6.4



1.3



2.3



1.3



6.6



5.3



3.6



2.0



6.0



4.7



SOS. Proyec. supraorbital



3,5



1.4



2.2



1.4



3.4



2.2



5.9



4.6



2.0



1.2



17. Al. basibregmátiea



138.9



4.9



130.5



6.3



134.9



129.4



134.9



130.0



131.6



127.3



29. Cuerda frontal



112.3



4.0



107.7



4.8



113.0



108.9



108.5



105.8



110.2



106.9



FS. Altura frontal



25.6



3.5



25.7



2.3



26.3



26.2



19.7



23.5



27.0



26.8



30. Cuerda parietal



110.4



6.0



109.8



8.9



116.9



113.5



105.2



102.1



113.9



109.8



81.8



3 1 . Cuerda occipital



95.6



5.9



93.6



4.9



98.9



95.9



96.8



93.3



94.9



93.0



OS. Altura occipital



25.9



4.2



27.0



2.7



29.6



28.8



25.7



25.4



27.0



26.8



7. Long. foramen



36.3



3.0



34.1



1.4



37.6



35.4



33.7



32,8



36.1



34.6



16. An. foramen



29.9



1.3



29.0



2.4



29.1



28.3



40. D. Basioprosthion



96.6



5.8



87.4



5.2



95.5



91.7



99.4



95.0



101.6



97.0



45. An. Bicigomática



129.3



4.3



121.7



7.6



130.7



122.6



140.5



133.0



130.2



122.7



48. Altura facial sup (al)



71.2



4.0



65.2



6.0



71.1



66.8



68.0



62.4



66.1



62.0



48:45. I. Facial sup.



55.1



54.4



54.5



48.4



46.9



50,8



50.5



5 1 . Anchura Orbital (mf)



41.8



1.6



37.6



3.8



41,0



39.4



42.4



40.7



40.8



39.4



52. Al. Orbital



33.9



1.6



34.0



1.8



33.1



32.5



34.2



33.5



33.6



32.6



52:51 I.orbital



81.1



80.7



82.5



80.7



82.3



82.3



82.7



54. Anchura Nasal



23.9



1.4



22.8



3.3



24.1



23.2



25.8



25.1



28.3



27.6



55. Al. Nasal



51.8



2.8



47.9



2.9



52.2



49.3



48.3



45.3



49.3



46.6



54:55. I. Nasal



46.1



46.1



47,1



53.4



55.5



57.4



59.2



NFA. Ángulo nasofacial



32.2



5.6



25.4



6.1



30.8



25.5



23.5



23.1



15.0



14.0



NMA. Ángulo nasomaiar



134.1



5.2



133.5



6.1



135.8



139.5



145.1



145.5



141.4



142.2



SSA. Ángulo cigomaxilar



121.3



5.6



120.7



3.2



SIA. Ángulo simótico



81.7



9.5



MLA. Ángulo malar



138.9



5.8



54.5



90.4



47.6



137.5



1.8



124.9



127.0



129.9



132.6



130.4



131.0



92.9



99.8



101.4



105.2



123.3



130.2



136.6



136.2



135.6



136.5



132.1



132.1



116.4



116.4



PHA. Ángulo alpha



69.5



6.7



89.4



92.3



65. An. Bicondilar



116.9



4.9



128.0



122.2



66. An. Bigoniaca



93.6



4.7



98.7



95.0



71a. An. Min. Rama



29.9



3.1



35.1



33.5



79. Ángulo rama



126.1



6.4



120.5



121.9



68.0
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dencia hacia la gracilización a juzgar por la menor anchura de la rama, en la apertura del ángulo y en el menor grosor del cuerpo. Las poblaciones mongoloides (indígenas) son las más estudiadas de Colombia, y se posee información de los Andes Orientales, valle del Cauca y en menor medida del valle del Magdalena. Son braquicéfalos, órbitas y nariz de dimensiones medias, rostro ancho, aplanado, de pómulos prominentes y mandíbulas robustas. La raíz nasal se caracteriza por estar deprimida, y los huesos nasales poco prominentes. La anchura bicigomática y los ángulos nasomalar y cigomaxilar, además de las dimensiones de la mandíbula, son los mejores rasgos diferenciadores entre los mongoloides de rostro ancho y aplanado, y los caucasoides de rostro perfilado, alto y angosto (Rodríguez, 2001). Las poblaciones negroides del país, infortunadamente, no han sido estudiadas desde el punto de vista de la morfología cráneo-facial y dental. La mayoría de esclavizados transportados a tierras americanas provenía de África occidental (Guinea, Senegal, Costa de Marfil), por lo cual se emplearán muestras de esas regiones reportadas en otros estudios (Howells, 1989). La bóveda craneal se caracteriza por ser angosta y alargada, no muy alta. La frente es angosta y prominente, especialmente hacia el plano sagital medio, por lo cual los lóbulos frontales no se destacan. El occipital es corto y prominente; el agujero magno es ancho y corto. Las órbitas tienden a ser angostas y bajas. La nariz es uno de los rasgos más distintivos de los negroides, pues tiende a ser deprimida y muy ancha, con el borde inferior de la apertura periforme romo, espina nasal anterior poco desarrollada, y, generalmente, el piso termina en una fosa prenasal, contrario al borde agudo con espina nasal muy prominente de los caucasoides. El rostro es angosto pero corto de altura, prognato, con aplanamiento medio en la región nasomalar, pero perfilado en la región cigomaxilar. En el ámbito forense se han verificado algunas de las fórmulas discriminantes para el diagnóstico de la filiación poblacional, teniendo en cuenta que no existen estándares internacionales. Así, al aplicar la fórmula de Giles y Elliot (1962) y Gilí (1984) en una muestra colombiana de 62 individuos, 31 mestizos de casos forenses y 31 indígenas muiscas (Tabla 6), se aprecia que la muestra mestiza se aproxima más a los caucasoides en todos los índices, como el maxillofrontal, zygoorbital y alpha (Escobar, 1999). 2.9. Los rasgos dentales El comportamiento de las dimensiones dentales nos puede dar una idea del resultado del mestizaje, pues tanto indígenas como negroides son macrodontes, mientras que los caucasoides son microdontes. Las dimensiones de las piezas dentales masculinas de la muestra bogotana ya descrita (Tabla No. 7) encajan
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en el promedio mundial calculado por Zoubov y Jaldeeva (1989), exceptuando los diámetros VL de II, 12 y C superiores. A juzgar por las desviaciones típicas, la mayor variabilidad se observa en las dimensiones MD (mesodistal) y VL (vestíbulolingual) de II maxilares, que oscila entre típicas formas espatuladas caucasoides, hasta incisivos en pala mongoloides -aunque no supera el grado 2/3-, reflejando el complicado proceso de mestizaje. El diámetro VL de P2 maxilar es igualmente muy variable, a pesar de tener menor tamaño que las otras muestras comparadas, entre ellas caucasoides, mulatos y negroides cubanos (Toribio et al., 1995). Las dimensiones MD de los molares inferiores presentan una amplia variabilidad que puede obedecer a la dificultad de su correcta observación (Rodríguez, 2003). Llama la atención el gran tamaño de la dimensión VL de los caninos, especialmente del inferior, en comparación con las muestras cubanas, superando en este último diente el promedio negroide. Al contrario, ambos P2 son más pequeños que las muestras cubanas, incluidas las femeninas. Por otro lado, ambos MI son más grandes en ambos diámetros que las muestras cubanas, aunque encajan en el promedio mundial. Para obtener una visión global de las diferencias poblacionales Harris y Rathbun (1991) propusieron la sumatoria de los diámetros MD y VL de 14 dientes, excluidos los M3 por su gran variabilidad. Según este índice, los respectivos valores de Bogotá son 111.8 y 121.1, respectivamente. De acuerdo a la sumatoria MD la muestra bogotana encaja en la variación europea, con valores similares a los caucasoides norteamericanos, inferiores a los de Ticuna del Amazonas (114.7) (Harris, Nweeia, 1980) y amerindios. En lo referente al diámetro VL es superior a las muestras europeas, aunque similares a las amerindias, particularmente Ticuna (121.0). Los dientes bogotanos comparados con la población amazónica Ticuna (Harris, Nweeia, 1980) son más pequeños, excluyendo el VL de canino mandibular, MD de MI maxilar, VL de MI y ambos diámetros de los centrales inferiores, que también son más brandes que el promedio mundial. Mientras que los centrales superiores son más pequeños que los reportes mundiales, los inferiores al contrario, son más grandes. Tabla 6. índices midfaciales en varias poblaciones masculinas Grupo/Índice Caucasoide Mestizo Indígena Negroide



Maxillofrontal 46.6 48.1 38.2 34.0



Zygoorbital 42.9 41,1 31.4 35.0



Alpha 68.2 66.5 54.3 49.0 J
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Tabla 7. Variación odontométrica de varias poblacionales de Colombia y Cuba GRUPO SEXO



BOGOTÁ MASCULINO M



DT



CUBA CAUCASOIDE M



F



CUBA MULATO



CUBA NEGROIDE



M



M



F



M



F



M



DT



8.4 7.3 7.5 6.5 8.4 8.7 7.4 9.4 7.1 9.5 10.9 12.1 10.3 11.7 9.5 11.2



8.4 7.4 7.2 6.4 8.1 8.3 7.1 9.3 6.7 9.1 9.8 11.0 9.5 11.0 9.8 11.2



8.8 7.0 6.7 6.2 7.8 8.1 7.2 9.3 6.7 9.1 10.4 11.6 9.4 11.5 8.9 10.9



0.62 0.28 0.38 0.38 0.35 0.48 0.33 0.43 0.38 0.48 0.48 0.33 0.53 0.60 0.62 0.83



5.4 5.7 6.2 6,2 7.2 7.8 7.1 7.9 7.3 8.3 11.9 11.2 11.3 10.6 10.7 10.5



5.3 5.4 6.2 5.9 6.8 7.2 6.9 7.6 6.9 8.1 10.8 10.7 10.8 10.9 10.8 10.7



5.4 5.8 6.0 6.3 7.0 7.9 7.0 7.8 7.1 8.2 11.2 10.4 10.7 10.3 10.9 10.1



0.25 0.28 0.25 0.23 0.53 0.50 0.40 0.32 0.40 0.43 0.31 0.45 0.45 0.38 0.68 0.38



F



Indígenas de Colombia



Mundial



MAXILAR MDI1 VL11 MDI2 VLI2 MDC VLC MDP1 VL Pl MDP2 VL P2 MDM1 VL MI MDM2 VLM2 MDM3 VLM3



8.3 7.6 6.8 6.7 7.9 8.5 7.1 9.1 6.7 9.0 10.4 1 1.4 10.0 11.5 8.8 10.8



1.1 .73 .50 .39 .50 .59 .45 .64 .45 .72 .56 .65 .76 .64 .76 .88



8.7 7.1



8.6 7.4



9.0 7.2



8.9 7.4



9.5 7.8



8.9 7.6



8.0 8.0



7.5 7.8



8.1 8.3



7.7 8.0



8.9 8.7



7.8 8.2



6.7 9.5 9.7 11.2



6.8 9.0 9.5 10.7



7.0 9.6 10.0 11.3



6.9 9.4 9.8 10.8



7.3 10.0 10.4 11.5



7.0 9.4 10.0 10.9



MANDÍBULA MDII VL1I MDI2 VLI2 MDC VLC MDPI VL Pl MDP2 VL P2 MDMI VLM1 MDM2 VLM2 MDM3 VLM3



5.5 6.0 6.1 6.4 7.1 8.0 7.0 7.8 7.0 8.1 11.2 10.7 10.7 10.3 10.5 10.0



.45 .42 .40 .35 .48 .44 .51 .47 .41 .48 .69 .41 .74 .67 .92 .59



6.9 6.9



6.5 6.7



7.2 7.3



6.8 7.1



7.5 7.7



6.8 7.1



7.2 8.3 10.9 10.3



7.1 8.0 10.4 9.9



7.5 8.4 11.3 10.4



7.4 8.3 10.9 10.2



8.0 8.8 11.8 10.7



7.6 8.3 11.4 10.3



)



Al comparar la muestra de Bogotá mediante sus dimensiones dentales con varios grupos mundiales, encontramos que las poblaciones se aglomeran en tres grandes enjambres: microdontes (Mokapu, China, Marquesas, Jomon, Sakhalin, Negrito, Cuba caucasoide, Cuba mulato), mesodontes (Omán) y macrodontes (Indian Knoll, Ticuna, Guam, Melanesia, Cuba negroide); la muestra bogotana se agrupa con los microdontes. De esta manera desde la perspectiva odontométrica los rasgos dentales característicos de los bogotanos son los centrales superiores, cuyo diámetro MD
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es pequeño en comparación con las muestras cubanas, incluidas las femeninas, al igual que P2 superior e inferior. Por otro lado, ambos caninos son grandes en cuanto su diámetro VL. En general la odontometría de Bogotá señala valores muy caucasoides (Rodríguez, 2003). El incremento de las dimensiones VL y su grado de variación intergrupal puede obedecer a procesos adaptativos por factores ambientales, como se ha señalado en varios estudios adelantados en poblaciones del este asiático y el Pacífico (Hanihara, 1992:165). En cuanto a los rasgos morfológicos, vale la pena señalar que las frecuencias en población bogotana (Herrera, Osorno, 1994) y caleña (Moreno et al., 2003) se aproxima más al grupo caucasoide, aunque la cúspide de Carabelli no observa grados altos de diferenciación en la escala de 0-7; las mujeres bogotanas de la muestra manifiestan mayor penetración de rasgos indígenas por la mayor frecuencia de incisivos en pala, mientras que en Cali son similares (Tabla No. 8). Los rasgos dermatoglíficos también demuestran mayor incidencia de características indígenas en las mujeres mestizas por la mayor frecuencia de torbellinos (39%) que en hombres (35%) (Forero, 1987). 2.10. El fémur: incremento estatural Los huesos largos de los mestizos colombianos observados hasta el momento, manifiestan un incremento estatural muy marcado en comparación con los Tabla 8. Frecuencia de rasgos dentales en poblaciones colombianas. f Rasgo



Bogotá M



Bogotá F



Cali M



Cali F



Indígenas paeces



Incisivos en pala



0.20



0.32



0.28



0.26



0.97



Reducción incisivo lateral superior



0.0



0.0



Apiñamiento incisivos centrales superiores



0.60



0.64



Rotación incisivos centrales superiores



0.22



0.42



Cúspide Carabelli



0.34



0.22



0.48



0.22



0.35



Reducción hipocono



0.62



0.82



0.80



0.78



0.94



Protostílido



0.06



0.02



0.09



0.02



Caucasoides



Negroides



0.28



0.17



0



0.02



0.42



0.06



0.14



0



0



Pliegue acodado



0.20



0.95



0



0



Cúspide 7



0.25



0.38



0.03



0.22



0.59



0.88



0.85



Cúspide 5
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indígenas, inclusive con los españoles medievales. En la comparación de las dimensiones del fémur de una muestra contemporánea (71 casos, 35 pares) con una serie indígena muisca (59 casos, 20 pares), se encontró que la población indígena posee un muslo más corto, más abierto con relación al eje vertical, más curvo en su parte anterior, más angosto en la porción condilar y una cabeza más pequeña (Zamora, 1998). Sin embargo, el fémur indígena es más platimérico, es decir, más aplanado por su robustez (Tabla 9). Tabla 9. Promedios en fémur de poblaciones masculinas prehispánicas y contemporáneas (Zamora, 1998) Rasgo (cm) AB. Longitud máxima 
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El nuevo elitismo progresista. ¿Por qué desde la izquierda se pasa de puntillas sobre este problema y sólo se subraya el
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recomendaciones acerca de la prueba de adn en genética forense 

probabilidades (LR), calculando el cociente entre la probabilidad de los resultados bajo ... (IP), y en caso de informar
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LA MENTE HUMANA (III) ÍNDICE 

Fallo grave a la luz del pensamiento hayekiano, .... Bello, Venezuela) “La Historia para los miembros de la .... Hayek e
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PARA LA NUEVA CONSTITUCIÓN: Dignidad humana en el territorio y 

Leonardo Moreno. Abogado. Santiago, 4 de abril, 2016. Leonardo Ciocca. Arquitecto ... Socióloga. Iván González. Arquitec
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LA CABEZA HUMANA. PROPORCIONES. Ya en el antiguo Egipto y ... 

PROPORCIONES. Ya en el antiguo Egipto y en la Grecia clásica el artista investigaba para hallar un módulo que le permiti
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Usos del sorgo granifero en la alimentacion humana y otros 

volumen, se filtran con carbón, mezcla y añejamiento en ... intensificaron sus esfuerzos para capturar ..... pegamento y
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Sin intervención humana la regeneración natural se instala en ... 

CORTAS A HECHO = CORTAS EN BLANCO = TALA RASA = CLEAR CUTTING. Cortas continuas que originan masas regulares. Extracción
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registros fósiles sobre la evolución humana en el plioceno 

dels conjunts litotècnics d'Aïn Hanech el-Kherba. (Algèria), Monte Poggiolo e Isernia La Pineta. (Italia). Tesis doctora
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Sin intervención humana la regeneración natural se instala en ... 

Page 1. METODOS DE CORTA. TRATAMIENTOS. SILVICULTURALES. Page 2. CORTAS A HECHO = CORTAS EN BLANCO = TALA RASA = CLEAR .
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Sin intervención humana la regeneración natural se instala en ... 

Se talan todos los arboles de la masa, se deja expuesta la superficie tratada y conduce al establecimiento de un monte a
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la seguridad democratica y seguridad humana en colombia -111pdf 

This. La Seguridad Democratica Y Seguridad Humana En Colombia PDF on the files/S3Library-E3e21-3a985-Bf9f4-4c198-9b5aa.p










 


[image: alt]





la dimension humana en las ciudades y metropolis ... AWS 

This La Dimension Humana En Las Ciudades Y Metropolis Memorias Del XI SeminarioTaller Internacional. De. La. Red. Mexica
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los axiomas de la comunicación humana en paul watzlawick, janet ... 

30 oct. 2015 - ración de información (basadas en Watzlawick y la escuela de Milan y de Palo Alto), esta se denominó foca
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